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HAC IA EL ESTUDIO DE LA RECEPCIÓN 


DE LAS CRÓNICAS DE INDIAS 
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¡\ CU LTURA COLONIAL suele ser presentada como una armoniosa 

"ll~cs ión de generaciones, de obras, de periodos. Sin embargo 

1111 exisl ió tal armon ía. Citemos a modo de ejemplo la Historia 
,/,fu I,IS rrJJQS de Nueva España, de Cray Bernardino de Sahagú n, im­

1 1"11' pr imera vez en 1829 después de haber estado oculta más de 

l íi ii l' ii : III() ~ .tIlOS; la cual tuvo un largo y complejo proceso de realización 

"hA 111 .' IIJI ' l lII~ lortuosa hisroria editorial; o la Historia de las Indias del 

¡/(im " ~ I) 11 IV Ih rrolomé de Las Casas, que no vio la luz pública has t.a 

1.1 III N'II'V,I Cnlnica y Buen Gobierno de Felipe Guamán Poma d 
I!I¡ d'_' 11 nlll1l id.1 hosta 1936,1 ¿Para- qué seguir r La lista es larga y el 

¡,!¡ 11 .1111 Jli" 1.0 llllC quiero aqu í es presentar el proyecto de una 

Ill\"[ too ' I"l Illl' ,,!'''pongo ;lcomerer, cuyo fin último es orienta r 

Ir i illi ', 1 dL l." l n 'lIIi~ .I ~ de rnd ias que considere su desar rollo dia ­

jll l,l t ,11m ,1I1101'(: S y los textos en el di álogo de su ti em po 

11 ' 1', VIII I'~ L' r:lll (1 n o :\udibJe..' entonces, así como cuándo 

'( illllh 11 . .. 111 ,l ' ''1"'. '' ('~I).~ t1i,cursos, 
!C11'Itl i ~ l i , j ' I "IIII1I1 ,I"U·Ul produ icrnn una serie de obras qUt' 

iI « j I t' ilt il ¡Ili te l fl 11111. \, bll'n en !iU mOrn<.:nro no se public3nm 
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I'w l ', olll ll. lllll pllhlll ,', l- ' II"l i, 1.1 .1" ',11 

111 1. "1111 ' 11 11 ' ( qlj ll l ¡d,1 h .IL.!'1 '1111' c·1 IIp.tl 

'/ 



lO 

Crónica, y Relac iones de Indias 

rantas como podría espe rarse de la magnitud ele los aconteci mientos. 
E n ello in flu yó, sin duda, la leg isl ación restrictiva y el cuidado que l UVO 

la Corona españul:! respecto a la información que podía circular. Sin 
embargo , au nque la mayoría de las crónicas de Indias no fueron im­

p resas en su momento, esto no im plica que no fueran leídas. Sabemos, 
por ejemplo, que m ientras Bernal D iaz del Castillo escr ibía su Historia 
verdadera de la conquista de la Nuella España, en Guatem ala, leyó la Histo­
ria de las Indias y conquiIta de México, de López de Gómara, p ublicada en 
Zaragoza du ra n te 1552 . Si n embargo, la 1fistoria verdadera de la conquista 
de la Nueva España permaneció casi 70 aÍlos "supuestamente olvidada" y 
no rue impresa hasta 1632 ; lo cual no fue óbice para que su manuscrito 
inéd ito -jUnto ;:¡ los de L ;:¡s f: asJs, C ieza de Léon, Fern ández de Ovie­
do, Cervantes de SaInar y orros- fuera en parte resumido y en parte 
"plagiado" tex tualmente por Anto nio de Her re ra en sus Décadas (o His­
toria gCT/cral de lDI hechos de los caItellanos en las Islas y T ierra Firme del Mar 
Océano), ed itadas en Madrid entre los a ilOS 1601 y 161 5. 

Otro asu nto es la valo ración de esos textos por parte de los estudio­
sos , que ha cam biado con el tiempo. Si en la actualidad la crítica con ­
sid era unáni meme llte la crónica de Be rnal D íaz del Castillo como una 
joya litcraria e histo riográ fica, en el pasado, Bernal D íaz recibió du ros 
ataques, ent re otros, de Antonio de Solís. Éste -cronista oficial- le 
lanzó fu ri bundas invectivas en su Historia de la conquista de México, pu­
bl icada en 1684, llu e alcanzó n umerosas ediciones y fue muy leída hasta 
mediados del siglo XI X. Concebid ;) como un gran poema en prosa, re­

sultó meri toria desde el punto d e vista li terario y representa t iva de las 
fo rmas historiográficas del barroco, pero hoy es un texto casi ol vidado.' 

Así pues, en el caso ele las crón icas de Indias resulta imprescindible 
el estud io de la historia de los textos. E l hecho de que éstos se hayan 
conver tido cn li bros o permanecieran durante siglos en su versión ma­
nuscr ita implica la necesi dad de invest igar, hasta donde sea posible, el 
momenro de su génesis y el de su difusión, así como acercarnos a los 
contextos de producción historiográfica y literaria que permitan iden­
(i fi car los discu rsos ideológicos en la base del proceso de construcción 

2 W',l SC Céspedes del Castillo (Textu.i y documentos... ). 

Pl uma" pinceles, aco rd es 
" 

histór ico-literaria, y que irá n otorgando UIl determinado status canónico 
a ciertos textos . 

Por eso, bajo la prem isa de que un libro es mucho más que un tex­
to - es decir, teniendo en cuenta que el l ibro es una práctica cu1tural y 
social cuya construcción de sent ido está en est recha vinculación con los 
lectores, los editores y las cond iciones de su ti empo- he considerado 
el anál is is de la historia de la edición de las crónicas de Indias como un 
modo de acercamien to al estud io de su rece pció n. 

En el contexto teórico y metodológico que ha centrado los debates 
sob re h istoria cultural en la lectura,3 el texto exis t iría cuando es leído, 
según el modo en que se lee y en estrecha relación con el signifi cado 
qu e le adjud ica el lector en el con lexto social que lo rodea. El proce­
so de producción de sentido de un texto y , us cambios a lo largo del 
t iempo ofrecen la posibilidad de ampliar las perspecti vas de estudio, y 
perm iten , a pa rtir del tra bajo tradicio nal de la bibl iografía centrado en 
el anál is is descript ¡vo y en la edición de textos como entes autónomos, 
pasar a la recepción del desr inatario de los tex tos, es decir, a la lectura. 
En este sentido , el papel privilegiado del edi to r -en tanto lector prú­
ductor, a su vez, de lectura- cobra una imponancia capital. ¿Por qué se 
publican unos textos y 110 otros!' Las omisiones resu ltan muchas veces 
más que elocuentes. 

Debido a la heterogeneidad fo rmal, a 1.1 riqueza de contenidos, a 
la diversidad est il ística y a la significación cultu ral de las crónicas de 
Indias, el estudio de con jun to de su h istoria editorial resulta rá suma­
mente revelador, ya que a las imenciones del autor en el momento de 
la escr itura debemos añadir las del impre<;or o editor; y, como vi mos :11 
pri ncipio, pueden mediar siglos de distancia. 

Si los debates de tipo ético y los intereses geopolíticos incid iero n 
en la producción y publicación de las crónicas de Indias duran te los 
siglos XVI y XVIl , en el siglo XV III se inició tímidamente la 11 isto rio 
grafía "racionalista", caracterizada por una creciente preocupación por 
las fuentes históricas. En España, Andrés González Barcia ser ía d gr.1I' 

Vl:~ Il ~~. por ~ i o;:mplll, r.han icr Ud II rdCII ele 10.1 libros...• Elmlllldo , ·" II/IJ ""/1/'1"> ('11( (/"1 1111 v 
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pionero en este campo, con su va liosa colección de Historiadores primi­
tivos de Indias (1749),1 en la q ue publicó "La Historia del A lmirante Don 
Cristoval Colón, q ue compuso en castellano Don Fernando Colón, su 
hijo , y tradu xo al Toscano Alfonso de Ulloa , vuelta a trad 1-.1 ci r por no 

aparecer el orig ina l ", reunió por p r imera vez las tres cartas conocidas 

nasta entonces de Hernán Cortés al emperador Carlos V, las relacio ­
nes de Pedro Alvarado y Di ego de Godoy d ir igidas al mismo Cortés, 

y reeditó algunos de los textos q ue más éxiro habían ten ido en el siglo 
XVI , como el Sumario de la Historia Natural de las Indias, de Fernández de 

Oviedo; los Naufragi os y los Co menta rios, de C abeza de Vaca; la Historia 
de las Indias y La Conquista de México de López de Gómara, la His toria 
del descubrimiento y conquista del Perú, de Agus rín de Záralc , y la Verda­
dera relaciólI de la conquista del Pcru y pro vincia de Cuzco, de Francisco de 
Xerez. 

A pesar de no mencio nar las ediciones que estaba reproduciendo n i 
la procedencia de los man uscri tos uti li zad os, o de no respetar en oca­
s iones los tex to!, o r iginales, debe reconocérsele el mér iro de in iciar en 
la historiografía hi sp anoamerica na la publ icación de fu enres. s 

Sin em hargo , será el siglo XJX -cuando es té en p leno auge 1a h isro­
riograf(a científica y el positivismo, que ins isten en buscar y rebuscar 

fuentes y documentos inéJ iros- la gra n época de la publicación sis­
temática y masiva de documentos y de o bras de h istoriadores :ll1tiguos 

hasta entonces no impresas y, en muchos casos , o lvidadas en los polvo­
riemos anaqueles de archivos y bibliotecas. 

'1 Segú n advien e PJ bu: "1 ... 1los diecisé is rratJ dos de que CO nS[el esta obra, se im pri­
m ieron en di fe rentes ail us, y nü se reun iero n en 3 vol ú menes lus ta 1798 después de la 
muerre de Barcin. También fue CfI(on ces cuando se impr im ieron las porradas respecti . 
vas , y no sería sor presa enconrrH algú n ejemplar sin ellas. A principios del siglo XIX 5e 

g uardab an cn M adr id 1 3 00 e jemplares en papel corr iente y 21 en gran papeL v rodos 
c ll ns fueron echados a papel v iejo . Hc aqu í pon.¡ue escasean los ejempla res complcros" 

(276, nO 1°50 51). D ehido a esto, he creídu de int erés ofrecer en In bibliografía fina l la 
re fere ncia completa de cada uno de los textos incl uidos en el ejcmpbr consultado en 
la Bib lioteca Histór ica de la Universidad Complutense de M ad rid (fondo FrancL~co 
C uerra), segú n la po rtada Uf;! cada texto , ya que hay u iferen cias elllre los índices y el 
!:u J1l t.:u ido y, además, algún texto l iene p ie de imp rt'I1tJ propio. 

~ Véase lam bién ~ u reedieión del Epí/ome, de León Pinelo, al que inco rporó un cuan­
I j, I\l' num ero de adic iones, hasta convenirlo en un repertorio b ibliográfico que abarca 
1n·, vj) l úm ,· n c~. 

Pluml S, pll1celes, a.:a rdes 
" 

E n 182 5 apareció en Madrid el p r imer tomo de la Colección de fu,¡ 

viajes )' descl,br¡mierrfos que hiciero1l por 111m' fos españoles desde fines del siglo 
xv ( 5 tomos, 182 5- 1837), p repa rada po r Martín Fernálldez de Nava 

rrete, q ue despertó u na gra n expectació n en el mu ndo científico, y se 
h izo merecedora de los elogios de Humbold t por su aportación al co­

noci miento crítico de Colón. Parece q ue la colección de N avarrete tuve, 
escasa d ifusión en España, aunque se editó varias veces trad ucida al in 

glés y al fra ncés. Habrá q ue esp erar tres décadas hasta que la Biblioteca 

de Autores Espaiíoles confiara a E nrique Ved ia la ed ición de dos to mos 

de su prestigiosa producción , ded icados a los Historiadores Primitivos de 
Indias. 

L a Biblioteca de Autores Españoles hab ía nacido en 1846 como ulla 

román tica empresa ed itorial deb ida a la iniciat iva privada de su fun ­
dador, Manuel Rivade neyra, empeñ ado en d ivulgar la p roducción li ­

reraria de los aurores español es "desde la Formación del lenguaje h asta 

nuestros días". Pretend ía que la an t igua lengua castellana llegara al co­
noc imi en to del gran públ ico y de jara de ser de in terés exclusivo par :) 

b ib l iófilos y erudi tos. En los prelim inares del p r imer tomo, Ved ia jus­
t ifi ca los criterios seguidos para la selección de los títu los y disculpa, en 

parte, la ausencia de ap ara to cr íti co. 

El edito r de la Biblioteca de Autores Espaií oles ha creído que debía dar 
lugar en ella a los hi storiadore~ antiguos y primitivos de América, e" J¡; 
cir, a los que escr ibieron dUfa.n te el siglo XVI, porque los posteriores ll1~S 
deben com idera r~e como imitadores de los primeros que como 3u LO ,·t'\ 
origi nales. Pero por razones obvias se ha reducido a cierro número d ti I" s 
que ha de abrazar en su obra, dejando algunos otros por volumi nosos, pe" 
poco importantes, por desconocidos o por puestos ya bajo otra ju r isu ie 
rión . ( IX") 

E l catálogo incluye prácricameme los m ismos tí tulos y vcr:. i () I1(' ~ 

tl" " la w lccci6n homón ima de Barcia, a las que agregó la Verdad,'/'a ¡ / /\ 
111 1/1/ tll' la conqll ista de Nueva España, de Bernal Díaz del Casti 11 o, y { 1I 
('''I/IU'fl di" Perú, de Cjeza de León , e lim inando en ca m bio la I¡¡({II /·/ II 

,/,./ ,\lmmlllo·, dc I lcrna ndn C olón, y la Historia y dcscubrill/ il"/llo ,It 1'/ U/ o 
.11 /,¡/' /fllr/ y I'rn,(~~/lIly, de Schmidcl, t¡lI il.á por t ralarsv d e lr:,u, " e lelJ lt'~ 
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(I'i'cortll.'mos que d objerivo de la colección era la divulgación de los 
:ll)l \lrl'S de lengua castellana). 

La "(}(ra jurisdicción" a la que se re fería Vedia en los p reliminares 
(ir1clo~ es la Academia de la Histor ia, institución que ejerció un papel 
pn:uom iname en la or ientación y desarrollo de la historiografía duran­
tI' el siglo XIX . La Academ ia p romovió la publ icación de extensís imas 
dIlecciones de documentos q ue abarcaban todas las épocas y lu gares de 
b colon ización española, así como las eruditas ediciones de los textos de 
h,s "Historiadores de Indias" y asumió la misión de defender la Histo ­
d a de España en América. A diferencia de los ame ricanismos europeos 
'octáneos - surgidos de contextos políticos y nacionales dircrcntcs-, 
~' 1 español difícilmeme podía aplica rse a la Ant ropología , E tnografía 
() Lingüística amer icanas, ciencias fome ntadas cont in uamente uesde el 
t'dtimo cua rto del siglo XtX por los Congresos Internacionales de Ame­
ri can istas.6 No podía hacerlo , al menos mient ras mantuviera que lo más 
:'\r remianre era el "bla nqueo" de la "Leyenda Negra", que , por su par­
le, promovió la d ifusión de ciertos textos en Europa, especialmente en 
Inglaterra? 

En los países americanos, la relación con el pasado en el siglo XIX 

111) pudo ser sino con t1 ic ti va. La I1 ccesidJd románt icJ de encon trar las 
raíces de la ident idad nacional se debat ió entre una heren cia española 
lluC no p odía negar a pesa r de despreciarla, y un legado indígena que 
Idealizaba, pero con el que ll O se sentía identificado. Después de con-

I El Congreso I ntern3cional de f"\m c.>r icanistJs surgió en Francia im pulsado por la So­
"I[:tl' Américaine de Frailee, que difund ir'>la siguiente convocatoria: "Le COI/gres Inta ,lCI ­
1101101des Américcwistes a pour objel conrribuer au prugrés des érudcs e thnographiques, 

l iO~uisli qlles e t h isto r iqucs rel ativcs aux deux Alllér iques, sp éc ialernent pour les lc mp' 
,Inttáicurs aC hristop he Co lom b, et de menre en rapport les person nes qui .<;' imercssc llt 
:, lc'S éluJes", La in icia ti va IUVO éxito: el primer con¡;reso se celehró en Nancy dé! 18 

.11 ~2 d e julio de 1R7) y sigue celebrándose en la actual idad (e l próximo rc nd rj Jugar en 
VIl'na del 15 al 20 de julio de 20J 1). Juan Comas publicó en 1974 un e, tuJ io ( Cien allUS 

ti" CIII/¿j ,-esos IlIlenl.1ciol/Clles de Amerieanis tas ) en el que se reco nst ruye b histor ia crítica 
,It· la ill .lt iruc ión y se o frece la h ihliografía compl eta - comenrada en algunos casos­
.1, ' 1111> Ir'aba jos presemaJos en eStI)S congresos hasta el celebrado en 1972, que hizo el 
1 1 t'lIl1I'rl) .:uarcllta de la ser ie, 

1 ',1r ~ Il n eSludio más eXlenso del pensamiento histor iugrá fico >obre la América hispa­
I t.1 ,'ti E~ralia y una crítica de fuentes, véase Vélez, y para un acercamiento a la edición 

"11 h ' l'"óJ de las crón icas tempranas del área andina , Bravo Gucrreir3. 

,, 
~ I I ¡ III , I \ ¡j 11 , , I, '~. t i n l. I, '. 

,IoI IJll.llb 1:1 1Jl(Je pcl1tlcnci::t , b 11 i ~t liri a será usada CO )1 s t:l Il temt.:n Ie (. ,mll 

;11111,1 pulít ¡ca: en térm inos generales puede dec irse que lo , liberales I r. 

I. II .in de: deJnostrar lo fu nesto y dañino de la tradición española vie nuo 
t' n l:11g,lesia el pr incipal puntal vivo del antiguo orden , mientras que Ini> 

lOllsc rvadorcs deFenderán no sólo el pasado español, si no también a In 
IlJ,lcs ia como elemen to educador. colonizador y organizador del N uevo 
Mundo. Si a principios de siglo, Estados Unidos constituía un modelo 
~ seguir, a partir de la guerra con México, la amenaza estadounidense 
c;omcnzó a ser una realidad palpable qu e culminar ía en 1898 y contra la 
que se propagará -en el tránsito entre los siglos XIX Yxx- el espíritu 

ar iclista gue recuperó la herencia h ispánica. 

Así pues , ten iendo en cuenta la situación política y las posturas se­

naladas , nos encontramos a partir de la segunda m itad del siglo XIX con 

la publicación de extenSas series documen tales también en H ispann­

nmérica, donde la historiografía se inscr ibirá ya dentro de los lími res 
territo riales e in telectuales del nacionalismo moderno . No es el mo­
menro ni el lugar de hacer un detallado recuento, pero no quiero dejar 
de mencionar dos nombres: el de Joaq uín García Icazbalceta y el de Jos~ 
Toribio Medina. 

El prolífico García Icazbalceta reunió nu I11c rosas cartas y relacione~ 
en su Colección de Documentos para la Historia de Méx ico en los cuales dio 
a conocer el texw com pleto de la Historia de los indios de la Nueva EspaFia, 
Je f ray Toribio de Motolinía, Merece destacarse, ad emás, su edición en 

de la inédita Historia eclesiástica Íl7diana, de fr ay Jerónimo de Men ­1870 

dieta ( 1597), así como su Bibliografia mexicalla del siglo XVI. 

Por su pane, el infatigable y no menos fecundo Medina descubr ió 
y dio a conocer varias cartas de Pedro de Valdivia en su Colección de 
documentos inéditos para la historia de Chile, adem ás de los importantes 
I rahajos que realizó sobre bibliografía his tórica, los cuales dedicó a la 
, nquis ición y a la imprenta en dive rsas regiones de la América española . 

E n general, esus ediciones decimonónicas se publicaron en gran 
form ato con objeto de faci litar a los historiadores la consulta de male ­
I in1cs para la histor ia, y, por tanto, iban dir igidas a un reducido círculo 

d ~' es l udiosos. 
Dllra nte el siglo XX, en cambio, la edición alcanzará categoría y 

Ilj, I)!.l1 itudcs industr iales que multiplican Jos parámetros consider::¡dos 
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en la investigación in iciada y obligarán a revisar la metodología aplicada 
a otras etapas. A mi juicio, uno de los más novedosos respecto a épo­
cas anteriores es el de la creciente importancia de las ed iciones masivas 
- por medio del formato de bolsillo- iniciadas en el caso de las cró­
nicas de Indias por la editorial Espasa-Calpe al incorporar a sus series 
- primero en la década de 1930 en "Viejos Clásicos" y poster iormente 
en la popular "Colección Austral" - algunos de los títu los más famosos 
y reconocidos de la cr6nica ame ricana del siglo xv\. A caballo entre las 
ediciones de bolsillo y el lib ro erudito esta rían las ediciones un iversi ­
tarias, de las cuales podríamos destacar las llev:1das a cabo por el Fondo 
de Cultura Económica, la editorial Porrúa en México y i\yac llcho en 
Venezuela. No podemos de jar de mencionar la "Colección Crónicas de 
América" que la empresa ediror ial H istor ia 16 encomendó al profesor 
Manuel Ballesteros Gaibrois cuando se aprox imaba la conmemoración 
del v Centenario del Descubrimienro de América y que, con sus 76 
títulos, constituye el repertorio más comple to de textos tle la prim it iva 
HistOria america na . 

Finalmente, cabe referirse -como novedad transformadora de l sis­
Lema editOrial en los umbrales del siglo XXI - al uso de 1 nrernet, el más 
moderno medio de d ivulgación, donde podemos leer textos completos 
o fragmentos , aunque muchas veces es práctica mente imposible saber 
qué edición eSlamos consultando. Este medio ha call~ado gran revuelo 
"n el mundo editorial y las posturas discurren eorre el más encendido 
mtusiamo ante la acces ibilidad de la información y la universalizaci ón 
tld conocimiento, hasta los agoreros anuncios de la muerte del libro, 
pasando por la inquietud ante la falta de rigor. Aún estamos en pañales 
y C~ demasiado pronto para hacer un balance, pero creo que, aunque las 
ven taja., de la difus ión son evidentes a estas alturas, todavía están inex ­
plor:¡das las enormes posibilidades que ofrece este medio para reo;olver 
lo!: tradicionales problemas de la extensión de algunos de los tex tos, el 
volumen del aparato de Dotas, la complicación de las variantes y la li mi­
I ~ci61l impuesta al n úmero y naturaleza de los comentar ios para poder 
"l'nlizar, por fin, esas ideales ediciones filológicas, fie les al original, que 
'l" rtc!nman cada vez con mayor apremio desde el campo de los estudios 
wl(ll1 iales. 

Plumas, pincelt:s. acorde, 	 ' 7 

Recapitulando, la historia de la edic ión de las crÓn i~;J. s de lndi:1 ~ 

que me propongo lleva r a cabo pretende integrar el estud io de los tex 
tOs, de los libros corno un idades mater iales y de las prác ticas de lectu ra; 
es decir, englobar y relacionar la historia del libro con la historia de In 
lectu ra para estudiar la fo rma en que los tex lOS se d ifunden y circulan 
en la sociedad de va rias épocas. Así, la h istoria de la edición pondrá de 
mani fiesto los procesos de selección de textos, el con trol de las opera­
ciones técni cas e intelectuales que los convierte en libros y la influencia 
del diseño mJter ial en los \ce ta res para desembocar en la forma en que 
se practica y es asu m ida su lectura en el com exto social, económico, 
político y cultural que lo hace posible. Espero que esa historia de la 
ed ición permita dibujar el terr itorio de encuent ro entre la p roducción 
intelectual de los cron istas de Indias y o;u recepción a lo largo y ancho 
del mundo que contribuyeron J completJr durante más de )00 años 
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